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Las figuras de Gonzalo Fernándezde Oviedo y Fray Bartoloméde Las
Casasno necesitande muchapresentaciónparalos historiadoresde Indias y
para la historiografíaeuropeadel siglo xvi. Destacanentrelos que escribie-
ron de las cosasde las Indias. PedroMártir de Anglería,JuanGinésde Se-
púlveda,FranciscoLópezdeGómarao JosédeAcosta.

La biografíadel primeroque es objeto de nuestroestudio,GonzaloFer-
nándezde Oviedo,es tan intensa,que es difícil referirnosa ella con detalle.
No es ésa nuestraintención.Ya se ha escrito mucho sobreFernándezde
Oviedo, librosy artículosbiográficos,y por sólo citaralgunosmásvinculados
a Oviedo,diremosqueel Instituto quelleva sunombre,del ConsejoSuperior
de InvestigacionesCientíficas, ubicadoen Madrid, conmemoró el quinto
centenariode sunacimiento(Madrid, i 978), con un Congresoen el quepar-
ticiparon numerososamericanistas,y que llevabapor título Amérkay la Es-
pa¡¡a del siglo XVI’. Se habló de Gonzalo Fernándezde Oviedo, alcaide, por
Enrique Otte,o El Madrid deFernúndezdeOviedo,por RamónEzquerra,o su
Nacionalismointelectualcomo variantede época,por Mario HernándezSán-
chez-Barba,o Los historiadoresprimitivos cíe Indias y el pensamientogeográfi-
<o, por JoséMuñoz Perez,y otros muchostrabajosquefueron publicadosen
1982, tras no pocasvicisitudes.Tampocoel Consejose habíaolvidado de
conmemorarel cuartocentenariodc su muerte(Madrid, 1957), y la Revista

1 Américayla Españadelsiglo XVI, Madrid, CSIC, 1982,2tomos.

Cuadernoscíe Historia Moderna.n» 16, 1945,Serviciode PublicacionesU CM, Madrid
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de Indiasle rindió homenajeeseaño 2, volumenen el que colaborarondesde
JuanPérezde Tudelay su estudioRasgosdel semblanteespiritualde Gonzalo
Fernándezde Oviedo: La hidalguía caballerescaante el NuevoMundo, hasta
Manuel BallesterosGaibroisy suartículo Ferndndezde Oviedo,etnólogo,o el
de Joséde la Peñay Cámara:Contribucionesdocumentalesycríticaspara una
biograjía de GonzaloFernándezde Oviedo.Lo mismoquela Biblioteca deAu-
toresEspañolesen losañosen quela dirigió CiriacoPérezBustamante,edité
la Historia GeneralyNatural de las Indias, de Fernándezde Oviedo (Madrid,
1959, 5 vols.) 3, quepreparóparasuedición JuanPérezde Tudela,segúnla
publicación que JoséAmadorde los Ríoshizo el siglo pasadopor encargo
de la RealAcademiade la Historia ~.

GonzaloFernándezde Oviedo escribiónumerosasobrasentrelas que
destacanCarihalíe: Libro del muyesforzadoe invenciblecaballero de Fortuna,
propiamente llamado don Claribalte, que según su verdadera interpretación
quieredecirdonFelix o bienaventurado,nuevamenteemprin-iidoy venidoen esta
lengua castellana:el cual procedepor nuevoy galánestilo de habla;; por medio
de GonzaloFernándezde Oviedo,alias deSobrepeña,vecinode la noble villa de
Madrid. (Valencia, JuanVenao,1519.)Otros escritosde OviedosonLa res-
puestaa la epístoladel Almirante,o la Relaciónde lo sucedidoen la prisión del
ReyFranciscvdeFrancia desdequefuetraido a Españaypor todoel tiempoque
estuvoen ella hastaqueel Emperadorle dio libertady volvió a Francia. El Catci-
logo Realde (‘astilla y detodos los Reyesdelas Españas,edeNápolesySicilia, e
de los Reyesy Señoresde las Casas de Francia, Austria, Holanda, y Borgoña.
Año 1532.ElLibro delBlasón o tratadogemieraldetodaslas armasediferencias
dellase de los escudose diferenciasqueen ellas hay, e de la ordenquesedebe
guardaren las dichasarmas,También las Bara/lasy Quincuagenas;el Sumario
dela natural historia de las Indias. Pero la obraqueatraenuestraatenciónes
la Historia Generaly Natural delas Indias, a travésde cuyo estudiopodemos
conocerla lora de Américacomo si estuviésemosrecreándonosen la visión
panorámicadel continenteverdeamericanoy sus islascaribeñas.El trópico
aparecereflejado en los escritosde Oviedo como si estuviéramoscontem-
plandoel paisajede la maneramásprofunda,naturaly detallada.

Antes de seguir adelanteen la Historia Generaly Natural; de Oviedo,
debemosdedicarunaslíneasa lo que podríamosconsiderarel origen de la

2 Revistade Indias. Homenajea Fernándezde Oviedo, Madrid, CSIC, 1957, año XVII, n.«
69-70.

Historia Generaly JVacoralde las Indias, de (tonzaloJ<Érncindezde Oviedo. Ediciún y estu-

dio preliminardeJuanPérezdeTudela.Madrid, 1959,5 vols. (Biblioteca dc AutoresEspaño-
les,vois. CXVII-CXXI).

Historia (SenetaleNatural de ícms Indias Islasy Tierra Firme delMar Oc~éano,por el capitán
GonzaloFernándezde Oviedoy Valdés,PublícalalaReal Academadela Historiacotejadacon el
códiceoriginal, enriquecidacon lasenmiendasy adicionesdel autor,e ilustradacon la vida y el
ulcio delasobrasdel mismo,por don JoséAmadorde losRíos. Madrid, 1851-1855,4vois,
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Historia, por lo menos de la Natura! Nos estamosrefiriendo al Sumariode
Historia Natural o De la Natural Historia delas Indias,editadoen 1 942 poren-
rique Alvarez López, gran conocedordel mundonaturalde Fernándezde
Oviedo en relaciónconAmérica.Es como un anunciode la Historia quepu-
blicará mástarde.Es como unabiografíaen la quelos animalesy las plantas
son la faunay la flora de un determinadopaís. Los árboles,las plantasy las
hierbasestánestudiadasaparte,perosin unaordenacióndentrode la escala
vegetal.En el Sumariohablarátambiéndelos animales,queson aves,mami-
feros, insectoso reptiles. Y se referirádespuésa los minerales,pecesy pes-
querías.Muchosdatosde la flora queaparecenen el Sumariopasarondirec-
tamentea la Historia. Y seguirálas huellas de Plinio, el autor clásico que
pasaráa los estudiosrenacentistasa travésde Oviedo,o deLas Casas.Seráel
modelode ambos,como tambiénlo fue de CristobalColón, a quien tantole
interesóla Historia Natural de esteromano.El año 1526,fue el primero en
quese editó la citadaobra~, quepasóal latín graciasa la traduccióndeUr-
banoChauveton,y tambiénal italiano.Comohemosdicho fue reeditadaen
1942 por Alvarez López, enel tomo XXII dela Biblioteca de AutoresEspa-
ñoles.

Pero ahoravamosa la obra que nos interesamuy especialmente,y que
respondea la materiaquees objeto de nuestroartículo: la flora de Ameríca.
Estatnosaludiendo,claro está,a la Historia Generaly Natural de las Indias. A
ella dedicó Fernándezde Oviedo un interésespecial.En 1547 estabaen Se-
villa y seguíatrabajandoen su Historia, de la quehabíapublicadodiecinueve
libros en el año 1535 <‘. DecíaOviedo: «Peroen la brevedadde mi vida diré
lo que fuereDios servido,quepor mi secontinuenestasmaterias;dondecon
mis canas,pasadosya de los sesentae nueveanos que ha que vivo, ningún
día se me pasafuera destaocupaciónalgunashoras,trabajandotodo lo que
en mi es y escribiendode mi mano,con deseode queantesdel último día de
los que me quedan,yo puedaver corregidoy en limpio impreso lo que en
todastrespartesdeaquestaGeneralHistoria deIndiasyo tengonotado»~.

Volverá a la primeraparte, la retocaráy acumularámás datosparalas
dospartessiguientes:GonzaloJiménezde Quesada,Alvar NuñezCabezade
Vaca,Martín deOrueo Pedrode Mejía. Peroesteaño de 1548 o comienzos
del siguiente,1549,no la llevaráa la imprenta, ya queemprenderáun nuevo
viaje a Indias,y seráal regresodel mismo cuandointente publicarla,ya que
disponíade más datos y podía completarsu Historia, pues la parteimpresa
en Salamancaen 1547 eraunaestrictareimpresiónde la publicadaen Tole-

5Sumariode Historia Naturalo lic la Natural Historia de lasIndiasdeGonzaloFernándezdc’
Oviedo.Toledo,RemóndePetras,1526.

Primerapartede la Htstoria Naturaly Generalde lasIndiasyslas y tierrafirmeSevilla, Juan
Cromberger,1535.

historia GeneralyNatural de las Indias, de GonzaloFernándezde Oviedo/3/. Libro VI,
Proemio,en vol, 1, p. 143.
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do en 1535, a la que se habíaañadidoel Libro de los infortunios y la con-
quistadel Perú ‘~. En 1557 publicaráel Libro XX: De la segundaparte de la
Historia», que no serácompletadahasta1851,cuandoia publicaJoséAma-
dor delos Ríos

Los originalesautógrafosde Oviedo se conservanen la Real Academia
de la Historia II, tanto las «adiciones»a la primerapartecomo el restode la
obra(ColeccionesMuñoz y Salazar,)exceptoel Libro veintiocho.De dicho
Libro se encontró una copia en la Colección Jesuitas(Tomos),signatura
9/3.681,fols. 309-347(Libro 27, CapítuloXI-Libro 28, Capítulo VIII y últi-
mo.) En la Biblioteca de Palacioestánen letradel siglo xvii, los ochoprime-
ros libros de la segundapartey los docede la terceraparte.DomínguezBor-
donaen su Catálogode manuscritosde América 12, hizo un estudiodetallado
de los dosvolúmenesquecomponenla Historia.

Fernándezde Oviedo estudiala naturalezade las Indias con detalle y
puntualmente,pero sin llegar a la sistematizacióndel siglo xviii. Fue uno de
losmejoresbotánicosqueantecedierona Linneo.Estudiarála naturalezaa la
manerade los naturalistasclásicos,que al mismo tiempo fueron historiado-
res,geógrafos,comoPlinio o Estrabóny Ptolomeo.Los tendráen su mentey
las referenciasa los mismosseráncontinuas.Estudiacadaplantaexhaustiva-
mente,y hablade la utilidadde las mismas;a vecestienenquever con la me-
dicina,por ejemplo la guaxuma,que sirve para engordary fortalecerse,y la
maderaseráutilizada para hacerbastonesy tambiénpólvora. Comparalas
plantasamericanascon las españolas,y así dice que el mnagueytiene unas
hojasquecrecenparecidoa como lo hacenlas hojasde lechuga.Demuestra
la utilidad de la maderade los distintosárboles,y por la calidadde la misma,
unosserviran para hacervigas para la construcciónde viviendas,otras más
suavesparaconstruirmuebles,otrasparahacerobjetosde adorno,utensilios
decocina,etc. Otros árboles,comoel brasil; sirvenparateñir pañosy lanas,y
parapintar cuadros.Algunas plantas,como el guao, sirven como ungi.ientoa
las indiasparacambiarsucolor en blanco,«comosi naseierasnen Castilla»,y
anadequeolas indiasqueéstohacen,pocasaciertanasermonjasni aunaha-
cer cosaquehonestasea>’. Y asísigueOviedo en su Historia, comoveremosa

(.,óoica cíe la.s Indias. La historia cíe las Incitas ahora nuevamenteimpresa,<orregida y en-
mendada¿Librosde los injórtuniosy naufragiosde casosacaecidosen los marescíe las Indias, yslas
yt ierra firmedel ‘miar o<.éano.. Ycon la conquistadel Verá,por Francisco de Nerez.)Salamanca,
Juande lonta. 1547.

Libro XX, l)e la segun~íaporte de lcí generalhistoria cíe las Indias. IEsc.ripta por el (‘apitán
GotitsdoFernándezdeOviedoy Valdés..,Que trata del estrechode Magallanes.Valladolid, Fran-
ciscoFernándezdeCórdova. 557.

11 Véasenota3.
Véasenuestrotrabajo, intentosde publicaciónde la Historia Generaly Naturalde las

Indiasdc GonzaloFernándezdeOviedo.anterioresa Amadorde los Ríos,en Américayla Es-
pañade/sigloXVl/l/,t. 1. p¡~. 117-129.

12 JesúsL)omínguezBordona. (.atcilogodcn,aouscritosdeAmérica.Madrid, 1935, Pp.2-3.
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continuación,pero tambiénañadiremoscon EnriqueAlvarez López ‘~, que
la clasificaciónformal de nuestrocronistano iba más allá de distinguir entre
árboles,plantaso frutasque servíande mantenimientoa los indios, que es a
lo quededicael Libro VII de la primeraparte. Y así se refiere en el capítulo
1 14 al pan de los indios llamado maíz, «e de como se siembrae se coge, y
otrascosasa estosconcernientes».

SegúnFernándezde Oviedo existíandosespeciesde panen la islaEspa-
ñola,muy distintosentresí: el pan de maízy el pan cazabíEl primeroesgra-
no y el segundose hacede lasraícesdeuna plantaquese llama yuca.El maíz
se hacede unascañasque echan unas mazorcasllenas de granosgruesos
como garbanzos,perono redondosdetodopunto —dice Fernándezde Ovie-
do—. Alude a Virgilio y a Gabriel Alonso de Herreraen sus tratadossobre
agricultura,y habladela importanciadequemarlos rastrojosparaquesirvan
de abonoa la tierra, y añadeque aunquelos indios ignorabanestosprecep-
tos, sin embargola naturalezales enseñabalo que era convenienteen cada
caso. Unavez lo sembrabany recogíanposteriormente,lo comíanengranos
tostadoso sin tostar«cuasiseyendoleche».En Tierra Firme lo tomabanmo-
lido hechounapastaquesolíancocery tomardespués,y lo mismohacíanen
Nicaraguay México.

El segundocapítulo se refiere al pan llamado cazabí que extraen de la
plantallamadayuca,parecidaen sus hojasal cáñamo,y parasembrarlahacen
ttnosmontonesdetierra redondos,como en Castillaplantan las viñas.En ca-
da montónponentrozos dela plantaque despuésde pocosdíasprendey sa-
len las hojas.Al mismo tiempobrotanunasraicesquese van adentrandoe la
tierra,parecidasa laszanahoriaso batatas,o mazorcaso nabos,los cualesse
crían debajode tierra.De estasraíceshacenel pan,tras haberlasconvertido
en polvo, y aprovechantambiénlas hojasde la yucaextrayendoun zumo de
ellas.Hay seisgénerosde yucaen la Española,entreellos la llamada ipotexy
la diacanan,quees la mejor.Tanto el pancazabícomo el pande maíz,son los
mantenimientosbásicosde los indios,como paralos europeoseranel trigo y
el centeno.

Otro productobásicode subsistenciaindígenaera la plantallamadaajes,
de la que nos hablaFernándezde Oviedo en el capítulo tercero~ y dice
queseparecemucho a losnabos,y esdecolor claro o blanco.Se críadebajo
de la tierra, y por encimanaceuna ramade hoja parecidaa la hiedra, y la
siembrade estaplantaes muy parecidaa la siembrade la yuca. Sonun buen
alimento para los indios, que los toman cocidoso asados.Asimismo es de

>3 Enrique Alvarez López,«La historia natural en Fernándezde Oviedo».en Revistacíe¡mi-

chas, Madrid. 1 957, año XVII, o.»> 69—7t).pp..
54i—601.

>4 lli.storia Generaly Natural cíe las Indias, de GonzaloPerucindezcíe Oviedo/3/, t. 1, pp. 226-

23(1, Libro VII, cap. 1.
Ibiden,,ti, Pp. 233-234, Libro Vil, cap.Iii.
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primordial importanciapara la alimentaciónindígenala batatai6~ Tiene el
saborde los mazapanes.Secríancomo los ajeso la yuca,y se comencocidas
o asadas.Existencinco especieso génerosde batatas,y sediferencianen las
ramasy hojas,que tienenlos siguientesnombres:aniguamar,atibiuneix,gua-
raca,guacarazcay guananagax.

No debemosolvidar otro mantenimientoque se llama man4 del tamaño
de los piñones,y lo siembranen los huertosy heredadesindígenas.Abunda
muchoy «es de mediocresabore pocasubstancia»dice Fernándezde Ovie-
do. Al maníhay que añadir la yahuha(xanthosoma,),que los indios cultivan
con muchadiligenciay especialcuidado.Se comenlas raícesy las hojas,las
cualesson como berzasgrandes.Tambiénes muy utilizado por los indios el
ajío pimiento(pimentón),que sirve para condimentarlos alimentosy darles
sabor,tanto al pescadocomo a la carne,y esla pimientadelos indios.Es una
plantaquetiene la alturade un hombre,con muchasramasy la flor blancay
pequeña,sin olor, peroquemamucho,como la pimientaal saborearía.Sufru-
to sonunosgranoso vainas,coloradoso verdes,aunquehaymuchasvarieda-
des.Las hojasdel ajíse utilizan de unamanerasemejanteal perejil. Las cala-
bazasson muy comunestanto en la Españolacomo en Tierra Firme. Una
plantaqueno sesiembrani cultiva peroquees muy útil y producela naturale-
zasonlos bibuos(heliconia biha¡9, muy semejanteenla hoja a lo queenEspa-
ña se llaman plátanos,con una especiede fruta coloradaque no sirve para
comer.Lashojaslas utilizan paracubrir algunascasasen sustituciónde la pa-
ja, y resultamejor que ésta.Así mismo las utilizan para cubrir sus cabezas
cuandollueve. Las cortezasde unostallos quenacenentrelas hojas las usan
parahacercestas,quellaman havas,paraguardarcosas,y lashacenunasobre
otra detal maneraquecuandovan al río con ropa,aunquelleven algo moja-
do no se moja la otra queva dentro; a vecesvan unidasdos de ellas por un
palo. Otras cestassirven para transportarsal. También puedenutilizarse
como mantenimientolasraícesy los juncos 17,

Nos vamosa referir ahoraa la cabuya~urcraea tuberosay furcraeahexa-
pelata), y al henequen(agavesisalana). La primeraes unahierbaquese parece
en las hojasa los cardoso lirios, perocon las hojas másanchasy gruesas,de
colormuy verde.El henequenesotra hierbaquetambiénesparecidaal car-
do, perolas hojas sonmásgrandes.Se hacenhilos y cuerdasde ambasplan-
tas. Las preparanparasu utilización, y hacenhamacascon las cuerdas,que
puedenser de diversotamaño,algunasincluso sirven para cortar el hierro.
Otrahierbadignade destacares el magúey,algo semejantea la cabuya.Puede
servir de mantenimientoen tiempodenecesidad,y se parecetambiéna la yuca.
Las hojasdel magiieynacenen el troncode la mismamaneraquela lechuga.
Tambiéncrece en la planta unavara o tallo liso queal final tiene unasflo-

Ibidem, t. 1, pp. 234-235,Libro Vil, cap. IV.
>~ Il,idem, t. 1, Pp.236-237,Libro VII. cap. IX.



La tiara de América en la Historia generaly naturalde las Indias 163

tes queparecenunamazorca.Se hacendeellacordeleso sogasmuy buenasy
tambiéncestas;en tiempode necesidadse utiliza como alimentoen lugar de
maízo cazabíLas iracassonhierbasque los indios toman cocidas,y cuando
las nombranasí se refieren a hierbasen general.Hacenun potaje de varías
hojasde diversasplantasy flores, todoello lo cueceny esoes la iraca.

Los lirenes <talathea allonia,) sonfrutas que nacende una plantaque los
indioscultivan y tambiénalgunosespañolesensustierrasde La Española.Es
una hierbaque seextiendey echa ramas,y raíces,como la batatao los ajes.
La fruta esparecidaa los dátiles.Las piñasson unasfrutasquellaman los in-
dios yayamas,a una variedadde la misma boniumay a otra yayagua,aparte
de otrosnombres.Sonunoscardosquellevan unapiña o alcachofa.Fernán-
dezde Oviedo it hablade ellas congranadmiracióny dice queno creeque
en el mundohayanadaquese le iguale, y suscualidadesson: hermosurade
vista, suavidadde olor y buen sabor,«así que,de cinco sentidoscorporales,
lostresque sepuedenaplicara las frutas, y aunel cuarto,quees el palpar,en
excelenciaparticipade las cuatrocosaso sentidossobretodas las frutas o
manjaresdel mundo».Y siguehablandodelas virtudesde las yayamas,y aña-
de que los españolesles pusieronestenombreporquerecuerdande algún
modo a las piñasde piñones de Castilla. pero tienen mayor finura porque
estosúltimos soncomo de madera,y las yayamassepuedencortarcon el cu-
chillo, como por ejemplo un melón. En la coronilla, encimade la piña, tiene
un cogollo áspero,que la adornamucho a la vista, y que sirve de simiente
paraplantarotrapiña. Otra fruta es la llamada imocona,queasadasabea la
yucao al boniato, y es muy estimadapor los indios. Los guayavosson pareci-
dosa las chirivías de España,con raíces.Los llamadoscavallosseparecena
los lirene.s.Es frut-a salvajey sirve dealimentoa los indios cuandovan por el
campoy no regresana suscasasen tiempo de guerra.Los fésolesson muy
abundantesen la Españolay en otrasislas,tambiénen NuevaEspañay Nica-
ragua.En Aragónlas llamanjudías,pero las hayde muchasmaneras,«porque
ademásde los comuneshay otros quela simienteesamarillae otrospintados
de pecase otros como habas»—dice Fernándezde Oviedo— 19 Respectoa
los namesañadeque es una fruta extranjeray no de aquellastierras, y la
tomanmucholos negros.Se parecena los ajesy secríancon facilidad. Sonun
buenmantenimiento.

Despuésde hablarnosde las plantasque sirven de mantenimientoa los
habitantesde la Españolay de otros lugaresdela AméricaCentral,el cronis-
ta pasaa hablar en su Historia de los «árboles fructíferos y naturalesde
aquestaIsla Española»2t)~ En primer lugar habladel hobo o ciruelo (spondias
mombin,),y dice que es un árbol grandey hermoso,que da muchasombra.

‘> Ibicltnn, t. 1. Pp. 239-240,Libro Vii, cap.XIV.
Ibicícin. t. 1, p. 243,Libro VII, cap. XVIII.

2>) Ibiclem, (.1, Pp.250-251,Libro VIII, cap. II.
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Abundanmucho,la fruta esbuenay debuensabory olor, parecidaa ciruelas
pequeñasy decoloramarillo.Los cogollosde las ramasdeesteárbol, cocién-
doloscon agua,dana éstaun buen olor y con ella se lavanlas piernas,con lo
quedesapareceel cansancio.Los hombresquevan de unoslugaresa otroso
estánguerreando,buscanla sombrade estosárbolespara descansarmejor.
tambiénse utilizan susraícescomo aguaparabebercuandohay necesidadde
ello. El caim¡to (chrvsophvlhunicaymito)es un árbol muy conocido;sushojas
son casi redondas,verdesen el anversoy como secaso chamuscadasen re-
ves. Su fruta esmorada.La maderasirve para labrarla dejándolasecar,y la
hoja por el revéssirve paralimpiar y blanquearlos dientes.El higliero (chres-
centia ctqete,),es una palabra quetiene cl acento dc la letra u luengo —dice
Fernándezdc Oviedo—, pí-onunciadodespacio,dc maneraque no se pro-
nuncienbreve,ni juntamenteestastres letrasgt¡e, sino quese detengapoquita
cosaentrela u y la e y diga lii... gil.. ero, y dice ésto porqueel lector no en-

tienda ¡uiguero, o higuera de higos —siguediciendo Oviedo— 2] Es un árbol
grande,con unasfrutasquese asemejana las calabazaso calabacines.Se uti-
lizan parahacertazasy otrasvasijasparabeberla maderasirve parahacersi-
lías de caderasy de las pequeñasy para fustesde sillas ginetas.La hoja es
normalmenteestrechay larga,perohay otros higUerasquela tienenenforma
de cruz.La :cagua(genipa americana),es otro árbol hermosoy alto, del que se
hacenastasde lanza.Tienenuna fruta parecidaa las adormideras,salvo en
las coronillas,puesla xaguano las tiene.Dela fruta se extraeaguamuy clara
con la que los indios se lavan las piernasparaquitarseel cansancio,y tam-
bién se pintan con ella y adquierenun color negro que les dura quince o
veintedías.Cuandovan a la guerrase pintan con ella y con la bixa, quepro-
duceunosgranoscoloradosa los queañadenciertasgomas.

El árbol llamadoguaxuma(guazumatomentosa,),es de gran tamaño,con
unafruta parecidaa las moras,y los indios hacenun brebajecon ellasquelos
engordamucho.De la maderahacenbastonesy pólvora. El llamado guanta
(inga vera), esdegrantamañoy abundantemadera.Se utiliza paraleñaen los
ingeniosde azúcar.Su fruta esparecidaa las algarrobasde Españay los in-
dios la suelencomer. El Jácaro (chrysobalanushicat-o) se parecemucho al
madroñoy la fruta también.Soncomo manzanaspequeñasblancas,colora-
daso negras,con la piel arrugada.Crecencercadc la costa.El yaruma(cerro-
pia peltata,,>, esparecidoa la higueraloca,con unafruía alargadacomo los de-
dosdela mano,y lashojasy las puntasdelas ramassirvenparacauterizarlas
llagas.El árbol denominadorna/agua (treina lamcukiada),esgrande,su fruta
parecidaa las aceitunasy tienen el saborde las cerezas.La maderaesbuena
pal-a labrar y la hoja verdey fresca.Acaba(sideroxylondorninguense)es un ár-
bol cuyafruta no se parecea ningunaconocida:sabea derínenas,dela familia
de las rosáceas,y sale de ella tanta lechey pegajosa,que para comerlahay

2] ihiclen,, t. 1, p 25 1, Libro VIII. ca
1, IV.
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queecharla fruta en aguay estrujarlaentrelos dedosparaqueno sepeguea
los labios. Es una leche parecidaa la que les salea los higos verdespor los
pezones.La guiabara o uvero<‘coccoloba uvífera,)produceunamaderaquesIr-
ve para hacercarbónparalos herreros,platerosy otros oficios. La maderaes
semejantea la del madroño,por lo queno sirven parahacervigas. Las hojas
sonmuy anchasy servíandepapelparaescribir. El cope;’, o clusiatosca,es un
árbol de buenamaderay de hoja anchacomo la del uvero, peromejor quela
de ésteparaescribiren ella con un alfiler o cabode aguja.Tambiénse hacían
naipesde sushojas y en ellas sedibujabala baraja.El ficusaureao gagueyes
un árbol queechafrutascomo higos, y del tamañode unaavellana.Porden-
tro escomo un higo de Castilla,blanco y con granitosmenudísimos.De las
cortezasdesu maderasehacensogas,cuerdasy alpargatascuandoles falta el
canamaY como un buenadmiradordela naturaleza,un ecologistanato,de-
cía Fernándezde Oviedo:«Laverdades queningunacosacríanaturalezasu-
pérflua e sin algón provecho,y si paraunascosasno sirven otras,es por no
saberlasaplicar» 2~

Un árbol muy parecidoal saucees el cibucan,con la fruta como avellanas
blancas,con unosmenudísimosgranitosde sabordulce. El guanabano(ano-
na muricata,>, es un árbol alto, con unafruta del tamañode los melones,con
escamasparecidasa la piña, desabordulce, con unaspepitasgrandescomo
de calabazay decolor negí-o.El hanon(anonasquanosa,)tieneunafrutapare-
cida a la del guanabano,pero de color amarillo en lugar de verde,la madera
esde pocaestima. El guayabocps-idiunt),es muy apreciadopor los indios, de
buencolor y saborlas frutas queda, y apreciadopor la madera.La fruta se
toma paraestreñir,y estavariedadsellama manzanao pomaguayabay tienen
como unacoronilla de bojaspequeñas.La maderaesbuenaparahacerobje-
tos menudos.

El mamey(mainmeaamericana,),es uno de los árbolesmáshermososdel
mundo,de gran tamañoy «de lindo verdor».La fruta «es la mejor quehay en
estaisla Española».Es de forma redonda,la cortezaalgo ásperay semejante
a la de los nísperos,porqueseparecealgo en el color. Perola acana(sideroxy-
lonfoetidissima),es un árbol grande,con la hoja como la del peral, la fruta es
como un huevoy huelemuy bien. El sabores de queso.En la isla Española
hay muchasparrasque llevan buenasuvas,traídasde Castilla,perotambién
hay otras con buenasuvastintasqueno hayen España,«porlo quesededuce
que buenasuvas las hay en todo el mundo».Las zarzamorasabundanigual-
menteen la Américaantillana,soncomo las deCastilla aunquede menorta-
maño,pero del mismo sabory con las ramasmuy espinosas.La Pitahayao
cactusgrandiflorus es una fruta del tamañodc un puño cerrado.Nace entre
unoscardosmuy espinososy largos,sin hojas,salvo unasramaso brazoscon
espinasbastantelargas,y entreestasramasnacela fruta citada,de color car-

22 Ibidem,t, 1, p. 257,Libro VIII, cap.XIV.



1 66 RemediosContreras

nosorosado,con escamasen la corteza,el cuero grueso. Por dentro tiene
como unosgranillos parecidosa losde loshigos. Cuandose toman, la orina
seponede color rojizo como sangre,perono es fruta dañina.Se utiliza para
hacertinta de escribir, con una coloraciónentre morado y carmesí.Hay
otros cardosaltosy derechosmayoresquelanzasde armas,quelos indios de
la Españolallaman cirios (cereus,),porqueasí lo parecen,exceptoen las espi-
nas y altura. Los indios de Venezuelalos llaman dactos.Son de color muy
verdosoy grueso.La fruta escolorada,del tamañode unanuez,dulce y con
granitos,y cuandosecomedejalas manosy la bocacoloradas.Hay los llama-
dos cardosde tuna (opuntia,>, y la fruta del mismo nombre,es como el higo
verde,y algo coloradospor fuerade lapiel, congranillos pordentro,de buen
sabor.Los cardosen quenacentienen las hojas redondas,gruesasy espino-
sas. En Venezuelase llaman comohos,y los indios hacenvino dc ellas. Si
ahorahablamosde la managuadiremosque sufrutaes muy pequeña,de sa-
bor dulce,y suhojacomo la de losolivos y mimbres.

El árbol llamadocacao,conocidopor algunoscomo cacagua4es típico de
Tierra Firme, Nueva Españay Nicaragua.Sirve como moneda.El árbol es
parecidoal naranjoen su maderay hoja. La fruta son unasmazorcasverdes,
iluminadascon unatonalidadrojiza, con veinteo treintaalmendras.Así un
conejovale 10 almendrasde éstasen Nicaragua—diceFernándezde Oviedo—

2.3, y un esclavocientoo más. Se refiere despuésal cultivo deestosárbolesy
luego añademásdatosasu utilidad, como por ejemploque hacenunapasta
con ellos, le añadenbixa y seembadurnancon esteaceite.Tambiénlo toman
como brebajey como aceitepara sus guisos.El árbol llamado pacoda una
fruta como un puño cerrado,de color pardoo verde,la cortezagruesacomo
la granada,el sabordulce. El tembixqueo tembatees árbol dc queflorecen
unoscapullos redondos,con unaspepitastambiénredondasy blancas,algo
más gruesasque piñones,cubiertascon una cáscaranegra y fina, pero no
convienecomer mucho porque«causanfluxo de vientre». 1-Lay otro íembix-
que, de gran tamañoy muyverde,diferentedel citadoanteriormente,con la
hoja parecidaa la del laurel.Su frutaesparecidaalas aceitunasgruesaso gar-
dalesde Sevilla, y la toman cocida.Dentrotiene como un piñón y en él una
especiede pepitaduray amarga.

El árbol que en la Españolallamanpapaya,en la Tierra Firme lo llaman
higosdel mastuerzo,y enla provinciade Nicaraguaolocotón(caricacauliflora,).
Son como higuerasaltas y delgadas,y la fruta son higostan grandescomo
melonesde buen sabor, y secorta a rebanadas,con pepitasmenudasy ne-
gras.La cortezaes gruesacomo un dedo.El árbol coabatienela hoja pareci-
da a la del serval.La fruta esalargadacomo«dose auntrespalmosdeluengo
e gruessacomo la muñacadel braco de un hombre,o pocomenos».El man-
jar que tiene dentro es una pastadulce, y zumosa,con cuescocomo habas

23 lbidem,t. 1, p. 268, Libro VIII, cap..XXX.
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verdes.Son parecidosa las algarrobas.Los ciruelos e ciruelas de dos cuescos,
son degrantamaño,y su fruta esparecidaa la ciruela,y sepegaa los dientes,
sinembargoel hicomastiene~na frrnaquese parecemuchoa los membrillos
de Castilla.Es unafrutasanay debuensabor.El yaguaguyttieneunamadera
muy buenay fuerte,quesirve parahacerpostes,y estantes.Aunquese le lla-
ma de la maderanegra,sin embargoéstaes de un color bermejo,y su cora-
zon negro,parecidoen esoal guayacánSirve paradefenderla plantadel ca-
cao de las inclemenciasdel tiempo. La fruta llamadayaguarahanaceentre
unoscordonesaltos y gruesoscomo la pantorrilla de una pierna,y la fruta
parecidaa higos colorados,aunqueéstos son blancos. Otras frutas son: el
macao,quetieneun saborparecidoa las castañas,de las quese haceunaes-
peciede pan.El cutipris sabea uvas moscateles.El chuarees como un higo
pequeño,y el pauxicomo ciruelas.El mamónes un árbol tan grandecomo el
laurel y parecidoa sushojas.La fruta esdetamañode unanuez,con la corte-
zaverde y gruesa.De sus cuescoshacenpan los indios en tiemposde ham-
bre, cuandoles falta el maíz.El cimiruco es un árbol pequeño,con las hojas
como las del ciruelo, con la fruta parecidaa las cerezas,solo quepor dentro
no tienecuescosino doso trespepitas.Es de un saborsuave,parecidoa los
membrilíos.

Si el capítulooctavolo dedicó Fernándezde Oviedo a la agriculturay a
todos aquellosfrutalesde los que se servíanlos indigenaspara el manteni-
miento,el capitulo novenotrata de los árbolessalvajes.Empecemospor el
espino.El espinodela Españolaesde buenamadera,de color amarillo, y de
él se hacen sillas para sentarse,fustespara sillas ginetasy guarnicionesde
puertasy ventanas,siempreque la tabla no seaanchani el maderogrueso.
Respectoa los pinos diremosque los hay de varios tamaños,grandesy pe-
queños.no llevan piñas,sino vanas.Es maderamuy buena,y seconocetam-
bién como pino coaba.Se utiliza parahacerfarolas y candiles. Hay nogales
grandesquea primeravista son como los de España24, pero susnuecesno
sonbuenas,aunquela maderaesde primera calidad. Las palmasson de cla-
sesdiferentes,lo mismo que las hojas, y frutas y cuescos.Unos separecena
las palmerasque dandáctiles, aunqueéstasno los den,sino palmitos.Otro
génerode palmassonlas llamadastuanacas(enterpeglobosa,),muy altasy con
racimosde dáctiles«como las aceitunasde las gordasde Sevilla».La madera
es muy buenay sirve parahacerinstrumentosmusicales.Las cañaspalmasna-
cencomolos cañaverales,cadaunasola,tan gruesascomo astasdelanzasgi-
netas, las hojas de palmas,con espinas.La fruta es parecidaa las bellotas
gruesas,y los indios las tomancomo buenmanjar. Otraspalmashay que se
llamancocossus frutas,perodesdeluego la variedades muygrandey sonlas
quemásabundanenel paisajeamerindio.Hay unosárbolesquese llaman de
las cuentasdel jabón (sapindussaponaria,).Los indios las llamande diferente

24 Ií>iciem, t. 1. p. 279, Libro IX, cap. III.
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manera,segúnla localidaden la queviven. Las hojas son parecidasa los he-
lechos,pero más pequeñas.Son árbolesaltos, la fruta parecidaa las avella-
nas,y sirvencomo jabón para lavar la ropa blanca.Los cuescossirven para
hacersartasdecuentascomodeazabache.

FI mangle(rhizophoramangle,),tiene una buenamaderaquesirve espe-
cialmenteparala construcciónde losbohíoso viviendasindígenas.Estosár-
bolessecríanen lugareshúmedos,cercadeciénagaso en la costa,al lado del
mar, y en las orillas de los ríos.Sus hojas son parecidasa las de los perales
grandes,muchasde susramasseconviertende nuevoen raíces,cayendoha-
cia el agua.La fruta es unavainalarga,como canutosde cañafístola,y los in-
dios la comencuandono encuentranotro manjar. La cortezade los mangles
es buenapara curtir los cueros de las vacas.Los cedrosdan buenamadera
paralabrar, hacerpuertas,ventanas,y los robles tienenuna maderamuy re-
cia. Con ella sehacenlos usos,ejesy ruedasde los ingeniosde azúcaren la
Española.También las vigas para las prensas,y parahacerlas sillas de los
corosde las iglesias.El caoban(swieteniamahagoni,)es un árbol de los mayo-
resy mejoresde todoslos quehay en la isla, la maderaescolorada,y de ella
sehacenhermosaspuertasy mesas,cajastablasy vigas.Del therebinthoseha-
ce la trementina,y FernándezdeOviedo lo comparacon el quedescribePli-
nio en su Historia Natural, pareciéndolemuy distinto a éstos.El llamadorey-
ba (caseariapentandra,),tenía un troncoconstituidopor tres raícesinmensas,
que sehundíanen el sueloy queFernándezade Oviedo lo llamó el árbol de
las trevedes.La maderaesfofa y fácil de cortar.La fruta es unavainadel largo
de un dedo,y gruesacomo dos,redondosy llenos de lana delgada,quedes-
pués de madurarse secany abren.La lanasirve pararellenar almohadasy
cojines.Otro árbol es el manzanillo,decuyafruta los indios caribesflecheros
hacenla hierbacon que«tirane pelean,la cual,por la mayor parte,es irreme-
diable»25 Son árbolesparradosy bajos, la fruta como una manzanilla, de
muy buenolor. El llamado tharay y queen la Españolallaman cohoba,seen-
cuentraenlas riberasde muchosríos, sumaderaes ligera, perobuenay recia.

El helechoes muy común en todos los lugaresde las Indias, y el brasil
muy utilizado por lostintorerosde pañosy lanas,y los pintores.Es un árbol
no muy alto, de color morado.Otro es el llamado corbana, de maderamuy
fuerte,quesirve parahacerejesde carretasdeculebrinasy otros tirosde arti-
llería. En algunoslugareslo llamanel árbol de la maderanegra,y también lo
utilizan parahacersombraa otrosárbolesquellaman cacao.El cuyaes un ar-
bol grande,de hermosay fuertemadera,del cual sehacenvigas paralas edifi-
cacionesy así sustituiral corbana.Se utiliza en guarnicionesde herramientas
y cepillos y otros instrumentosquenecesitenla maderaparaengastarherra-
mientas.Del árbol llamadomaría o mara(calophyllutnantillanum),se hacen
canoas.El árbol llamado cigua tiene las siguientesutilidades:parahacerlos

25 Ibidem, t. 1, pp. 291-292.Libro IX, cap.XII.
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fustesde las sillas ginetas,paracosasde pocopesoy parahacerpólvoracon
su carbón.Los llamadosnanzi<‘byrsonima crassifolia,), sonde medianaaltura,
ásperosy torcidos,y no de hermosavista. La fruta son unasmajuelasamari-
llas de buensabor,sirve parateñir el algodón.Hay otros árbolesquetienen
unafruta parecidaal membrillo, quetoman cocidosjunto conla carneo las
berzas,y son un buen mantenimiento.Parecenmásplantasqueárbolesy se
ven durantetodoel año.Tambiénson dignosde menciónlos peralessalvajes,
parecidosa las perasen el color y en la forma, y tienenunapepitamuy gran-
dedentrodeun cuescomuchomayor. La carneesmuy blanday pareceman-
teca.Las encinassonmuy parecidasa las de Españay su fruta lo mismo. Las
caperassonárbolesmuy poderosos,altosy gruesos.Su fruta escomo almen-
drasgrandesy el saborparecidoa la avellana.La maderano esbuena,más
bien fofa.

1-lay ciertos árbolesquetienenunasfrutasque sirven Lo mismo quelas
agallas,parahacertinta, y son conocidoscomo árbolesde la tinta por los es-
pañoles.Dan unafruta largacomo un dedo,parecidaa la algarroba.La con-
vierten en polvo y la mezclancon ácecheo caparrosa,y con aguamezclada
hacenmuy buenatinta. En cuantoal guacoy sufruta diremosque es un ar-
bol como el nogal, de verde color. Su fruta esalargada,«como pera de mal
talle, por dentro amarilla como carne de membrillo» 2&~ La maderano es
muy apreciada.Otra fruta es la quenaceentreunoscardonessemejantesa
los que aludimosen páginasanteriores,se llama agorero,y sucarneespare-
cidaa los higosllamadosdoñigalestPorla abundanciade estafrutalos indios
de la tierra cercanaa Cubaguadonde nace,se llaman igualmenteagoreros.
Son babilísimos nadadorespara las pesqueríasde perlasque por aquella
zonaabundan.La caneladela provincia de Quinto tieneun sabory olor es-
pecial,con formade capullo o vasito,y esmuchomejor quela quese usaen
España.Abundanmucho los sauces,que nacenen las riberasde los ríos, y
los árbolesllamadosdamahaguas(hibiscus tihaceus,),que tienen unacorteza
muy utilizadapor los cabestrerosparahacersogasde diversotamaño,y xa-
quiniasy maneotasparaatarlos caballoso jarciasparasujetarcon los cabos
lospalosde un navío. Tambiénparahacerun cordelfino quellaman daguita
quesirve parahacerhamacasy alpargataslo mismo quelascortezasde otros
árbolesquellamanxaguey(dosespecies:macho(¡¡cus radula,)y hembra(¡¡cus
indica,)), que utilizan paraestefin. El árbol llamado guao(especiede grami-
neaR/ius)separeceal acebode España,perodesprendefuegoensus bojasy
una lecheblanquisimaquesalecortándolas.Se utiliza paracauterizarlas lla-
gasy lo usan las indiasjunto con otrosunguentosparacambiarsu piel en co-
br blanco27

A partir deahoraFernándezdeOviedo noshablaráen suHistoria de los

ibidem,ti. p. 299. libro IX, cap.XXIX.
-I lhidem,t. 1. p. 302. Libro IX. cap.XXXIV.
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árbolesmedicinalesy de las plantasy de sus propiedades.Hay árbolesque
tienenunasramasespinosascon unaspencasanchasquemachacadassepo-
nen como un emplastoparacurar los brazosy piernasrotos.De estosmis-
mosárbolessecríaunafruta coloradacomo unaaceitunagruesacon la cual
las indias hacencierta pastaquesirve parapintarse,de un color rojo carmesí.
El árbol llamadoguayacán(guaiacumofficinale,), sirveparacurar las buas,que
en Italia llaman el mal francésy en Franciael mal deNápoles.Se toma con
frecuenciaaguacocida con el guayacánpara curar esta dolencia,muy fre-
cuente entrelos indios, lo mismo que la cura el palo santo, del que habla
igualmenteOviedo.Otros árbolesproducenun licor quese llama bálsamoo
goaconax(amyri balsamifera,).El árbol se parecea los peralesde Castilla en
sutamañoy a los granadosen sus hojas.Su maderaardemuy bien y los in-
dios van a pescarcon teashechasde estamadera.El bálsamose hacedetro-
zos pequeñosde estosárboles que cocidos en agua desprendenun licor
como aceiteque utilizan para curar las heridasfrescasde cuchilladaso lan-
zas. Inmediatamenterestañala sangrey cierrala herida.Tambiénse sacade
esteárbol cierta aguaquecura todoslos malescausadospor el frío. Otro ár-
bol medicinal es el llamado manzanillo(jatropha multtfida,)que da unafruta
parecidaa la avellana.Sirveparapurgarse.Tambiénhay algodónen estaisla,
aunquelos cristianosno lo cultivan, pero sí en Tierra Firme. Las higueras28

quellamandel infierno o ricinussonmuy comunesen las islasy Tierra Firme.
Los médicos,boticariosy herbolarioslas llaman tártagoso cataputiamayosy
diceOviedoque no sabeexactamentelas propiedadesde lasmismas.Las ca-
nasabundany son macizasy gruesas.Se utilizan para construir bohíos.Así
mismo hay muchoscarrizoscercade las zonaslacustresy enlas costa(bam-
busavulgaris, Gyneriumsagitatumy lasiacisdivaricata,). De ellashacenflechas
los indios caribesy también encañansus casasy las adornan.Hay juncos
comolosde Españacon losquesehacenbáculosparalosancianos.

El libro undécimode la Historia de Oviedo tratadelas hierbasy simien-
tesquese trajeron de Españay de otrasqueson naturalesdeestasislas.Fi-
nalmentehabladeotrashierbasmedicinales.

De Españallegaron a América pepitasde melones,pepitasde pepinos,
hierbabuena,berenjenas,jésoles,apio, zaviraso cardos de acibar, culantro, co-
gombros, lechuga, rábanos, berros, perejil, cebollas, coles o berzas, repollos,
nabos,zanahorias,remolachaso rábanos,cardosy acelgas.Todasellasse traje-
ron de Castillay se cultivan en el NuevoMundo.Perohayotrashierbasen la
Española,que son como las de Españapero queya existíanallí antesde la
llegadade los españoles,y sonlas siguientes:chicoria o cicoria, cerrajaso ros-
trumporcinum,verdolagaso pertulaca,herbanao verbena,hierba morao sola-
trum, llanten o plantago,pan y quesillo (bursa pastoris,),etc. Una de las más
conocidases la quelos indios llamany (ipomocabona-nox,).Es plantasilvestre

2< Ibidem,LII. p. 15. Libro X, cap.VI.
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enalgunaszonasy en otrasesdecultivo. Da muybuen pastoy esbuenapara
los cerdosporquelos engordamucho,y esparecidaen su importanciaa la
bellota. Tambiénsirve depurgay no es dañina.Otra hierbaes la llamadape-
rebecenuc4solanum,)29, que recibe asimismoel nombrede hierba de llagas,
aunqueotros la llaman hierba de los remedios.Abunda mucho, sirve para
curar la llagasproducidaspor las lanzas.Estaplantaechaunasflores rojas,y
el fruto unasuvas negrascomo las dela hierbamora.La llamadacuriá (justitia

pectoralis,), tiene las flores moradas,pequeñitas,la hoja parecidaa la de la
murta, con un olor semejanteal trébol, y es utilizada como colonia por las
mujeres.Tambiénsirve paracurar las llagas. Hay unos lirios, de buen olor,
parecidosa las azucenasde Castilla, y aunquealgunoslas llamas cebollasal-
barranas;no lo son.La hierbaperoricaesde color muyverde,conun tallo al-
to, de la estaturade un hombrefornido. Se utiliza paracurar las llagasen las
piernas,y la usan tanto naturalcomo cocida con agua,y ademásmatancon
ella los gusanosquese les hacena los cerdospor algunaherida.Tambiénha-
cen polvos con la hierbafrescapara asi conservarla.De la hierballamada
coygaracadice Fernándezde Oviedo quecura las llagas igualmente,ya que
ocurre muchoen estastierraspor la humedady malacirculaciónen las pier-
nas.Las utilizan calentandolas hojas al fuegoy aplicándolasa las llagas.El
íorongilesparecidoa la hierbabuenapor su olor, y el magueydanombrea los
indígenasquehabitan las tierrascercanasde Araya, en Tierra Firme. Es pa-
recida a la cabuya,de la que hablamosanteriormente.En NuevaEspañaha-
cen de ella y de suhilo mantasy zapatos,y de sujugo vino y arrope.La raíz,
que es muy gruesa,la cueceny comen,y tambiénhacen sogas.El moyomes
una hierbamuy preciadapor los indios. Es muy singularpara todo tipo de
llagasexceptolas de las bubas.Curanlas llagas lavándolascon aguacaliente,
mojando las hojas del mo<oty aplicándolasa la herida.TambiénhablaFer-
nándezde Oviedo de otra hierbaque en Nicaraguallaman yaat, y en la go-
bernaciónde Venezuelasedice hado, en Perúcoca.Y dice que los indios la
llevan guardadaen unoscalabacinesquetraenal cuello,convertidaen polvo.
Se ponenen la bocaun POCO de ella y ni la mascanni la tragan,sino que
cuandocomense la sacande la bocay luego la ponende nuevo y les sirve
para quitar la sedy el cansancio.A vecesjuntan estahierbacon una cal he-
chade venerasy caracolesde la costade la mar queguardanencalabacitas,y
produceel mismo efectoquelas hierbas.Sirveparaquitar el dolorde cabeza,
pero Fernándezde Oviedoañadequelos que la usantienenmalasdentadu-
ras«sucias,negrasy podridasmuchosde ellos»~

Hay queañadira lo dicho hastaahoraque los indios dela Españolausan
de ciertos tabacoso ahumadasque consiguenutilizando el humo de cierta
hierbaparecidaal beleño,perotienenunashojasgrandesy vellosas,y el color

tbinetn, t. II, PP.20-22, Libro XI, cap.V.
3» Ibidení, t. 1, pp. 179-180.Libro VI, cap.XX.
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verdosoesparecidoa las hojasde la lenguade bueyo buglosa.La toman con
unospalillos gruesos,como el dedomenordela mano,y estoscanutostienen
doscañones.Aspirabanel humohastaque quedabansin sentido.Los indios
queno conseguíanesospalillos tomabanel humocon unascañuelaso carri-
zos,el instrumentocon quelo tomabanllamabantabacoy no la hierbao sue-
no. Lo toman paraquitar el cansancioo para quitar el dolor del mal de las
buas3t.Así Fernándezde Oviedo nos describela flora dc América con un
detalley perfeccióninigualablesen el siglo xvi, y que nosha servido a noso-
tros paraconocera la Américadelos primeroaños.

La segundadelas grandesfiguras historiográficasdel sigloxvi que cono-
cian las nuevastierrasdescubiertasy supieronescribir sobreellas fue Barto-
lomé de Las Casas,y de él nosvamosa ocuparseguidamente.Habíanacido
en Sevillaen el año 1474,aunqueno tenemosningún documentoque noslo
confirma, pero sí podemosasegurarlopor los datosque rodeansu vida y el
consensogeneralde los historiadores.Las Casasnacioen el barrio de Tria-
na,y de las dos hipótesisexistentessobresi procedíade una familia de cris-
tianosviejos, de noble origen, o de cristianosnuevosy de simplefamilia de
mercaderes,parecemasrazonableestesegundoorigen, a pesardequea par-
tir de los años 1550 Las Casascomienzana utilizar el apellidoCasaso Ca-
sausindistintamente,con lo que así tambiénquedabaindiferenciadosu ori-
gen; la primeraacepciónseríalo que másadelantellamaríamosburguesa,de
un origen que ya entoncesera noble. Pero estudiandodetenidamenteesta
cuestión,y teniendoen cuentequecuandoescribeencastellanoutiliza la for-
ma de las «Casas»,y cuandoescribelatín la forma latina <Casaus»,como era
lo normalen todosloshumanistasdesuépoca,se llega a la conclusión—dice
Losada—32, de queLas Casasprocedíade familia de cristianosviejos, pero
no nobles,y la doble utilización del apellidoCasasy Casausessimplemente
un doble empleode la lenguacastellanao latina. El padrede Bartoloméde
Las Casasse llamabaPedro,y siempredemostróunagran admiraciónpor el
Almirante CristobalColón,lo mismoque los familiaresde éste.Pedrode Las
Casasfue a Américacon Cristóbal Colón en el segundoviaje descubridor,
entrelos primerosquefueronacolonizarla Española.

NuestroBartoloméde Las Casasestudióhumanidadesen Sevilla, peroél
era un autodidacta,interesadopor todo: los hombres,la naturaleza,el dere-
cho, la filosofía. Y su ingresomástardeen la ordendominicanale acercóa
eminentesmaestros,libros, y famososjuristasformadosen Salamanca.Sc or-
denóde menoresy ésto le facilitó el conseguirunaplazade doctrineroo au-
xiliar delos predicadoresen la Española,hacia dondese dirigió con Nicolás
de Ovandoel año 1502.En la Concepcióndela Vegaobtuvoun buenrepar-

¡ lbidetn, t. 1. pp. t 16-1 18, Libro V. cap. ti.

32 Angel Losada,Fray BartolomédeL.a.r Casasa la luz cíe la n,odernacrítica líLvcc$rica. Ma-

drid, 197<). p. 25.
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timiento, y másadelanteotro en Cuba.Poco a poco llegaría lo que podría-
mos llamar suconversiony los dominicosinfluirían en él de tal maneraque
llegará a renunciara su hacienda.En 1515 regresará.sepondráen contacto
con el rey Fernandoel Católico,con Cisnerosy con Adriano de Utrech que
lo protegierony nombrarona suvezprotectoruniversalde todoslos indios,
con un salariode cien pesosde oro anuales,y a las Indias se fue de nuevo.
Allí estaráhastael año 1517 en quevolveráa la penínsulay seguiráintentan-
do ayudara los indios desdeaquí. Peroregresaravariasvecesal NuevoNIun-
do basta1547 en que de nuevoseencontraráen Españay aquíprepararáel
momentode la Juntade Valladolid, del año 1550,celebradabajo el patroci-
nio de Carlos y. con la finalidad de predicarel evangelioentrelos indios y
sujearlosal monarca«sin lesiónde su conciencia»33. Allí seenfrentaránLas
Casasy Ginés de Sepúlvedasobre la licitud de hacerla guerraa los indios
antesde predicar el Evangelio.Sepúlvedaafirmabaque era lícito y exponía
sus argumentos,pero no pensabaigual Bartoloméde Las Casas,para quien
solohabíaun De único votationismododetratar a los indios.La Juntase in-
clinó por Las Casas.En Valladolid terminaríasus días a los noventay un
anosdeedad.

Fue un escritormuy prolífico y graciasa él conservamosel texto (leí Dia—
ib del primer viaje de Colón. Destacanentresus obras el De flíesaurís, La
¡lpologta contra Sepulveda,la ¡lis/oria Generalde las Indias, la l?revívimareía-
clon die la cíestruccionde las Indias, el Confésionarioo Reglasparaconfesores,la
Apología,varios memorialesy cartasa CarlosV, al príncipeFelipe,mástarde
Felipe II, y sobretodo su ApologéticaHistoria, que es la que principalmente
fl05 interesay hemosvisto con detenimientopara estudiarla flora america-
na

Dice Angel Losanaque estaobra nos descubreen Las Casasel primer
antropólogode los tiemposmodernos.Nos hablade los indios como hom-
bressemejantesa los demáshombres,se refiere a susvidas, suscostumbres,
la tierra. el paisaje,los animales~ las excelenciasdel clima, la relacióncon
los indios y aludeasu influenciaen el desarrolloespiritualdelos habitantes.
Estableceun paralelismoentrelas culturasindígenasy las clásicasde Grecia
y Roma. Es un libro de antropologíacultural que se adelantóa los estudios
de su tiempo.

La ApologéticaHistoria, la terminó en Valladolid en 1550,y tieneel si-
guientetítulo completo:ApologéticaHistoria sumariacuantoa las cualidades,
dispo.sid.ión,cieloy suelode estastierras y condicionesnaturales;policías, repá-

FranciscoEsteveBarba. historiografía Indiana,Madrid. 1964. p. 82.
<~ Véase el trabajo de Enrique Alvarez López,«El saberde la naturalezaen el PadreLas

Casas.publicadoen ci Boletín dc la RealAcademiacte la ¡historia, Madrid. 1953, t. 132<cuad.
II. pp. 201-229.

-> Angel L.<>sada, [fray Barcolo,nécíe las (asasa la Inc de la mac/cro>í .rñica luissó,-ica/32/, p.
356,
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blicas, manerade vivir y costumbresde lasgentesde estasIndias occidentalesy
meridionalescuyoimperio soberanopertenecea los Reyesde Castilla. El manus-
crito autógrafoseconservaen la Biblioteca de la RealAcademiade la Histo-
ría, ColecciónMuñoz,A-73. Una ediciónparcial dela obrase hizo en 1876,
por ManuelJiménezdela Espada,con el título Delasantiguasgentesdel Perú.
La primeraedicióncompletase publicó en 1909 en Madrid, enla Nueva Bi-
bliotecade Autores Españoles,tomo 13, por ManuelSerranoy Sanz.Se re-
editó en 1958 en la Bibliotecade AutoresEspañoles,tomosCV-CVI, con un
estudio crítico de Juan Pérezde Tudela~<>, y en 1969 en México por Ed-
mundo O. Gorman.TambiénLewis Hankey últimamentePaulino Castañe-
da. Varios estudiososdel mundoamericanoutilizaron la obracuandoúnica-
mentese hallabamanuscrita:fray Jerónimode Mendieta,JerónimoRomán,
Remesal,etc. Las Casascomenzóa escribir la Apologéticadurantesu retiro
en el monasteriode Puerto de Plata en la Española.Pareceque intentaba
completarcon estetexto la Historia de las Indias, pero cambió despuésde
idea, y hará una obra apartepara defenderal indio y afirmar que no cabe
dentro de la clasificaciónaristotélicade esclavospor naturaleza.Como pri-
mer ambientistaeuropeohablaráde las plantasy árbolesy frutasde la Espa-
ñola. Con la relación a las frutas~ se referirá al mamey,las piñas, guayabas,
annona.s-,hobos,guanávanas,pitahayas,ya/lumas,guabas,tunas,hicacos, benes
bexucos(las dos últimasutilizadasen medicina, la primera para purgary la
segundapara curar las flemas).Las frutas citadaseran silvestres,y nos las
describecon detalle, como Fernándezde Oviedo,indicándonoshastala ma-
nerade pronunciarsu nombre:«las quellaman guayabas,la penúltimasílaba
luenga,y éstassonmuy odoríferas,sabrosas,perolas de estaisla (la Españo-
la), eranchiquitas;las que hay hoy, y estála isla llena de ellas,que son muy
mayoresy másolorosas,fueron traídasde Tierra Firme, y cierto es fruta de
hartagolosinan >»~

De la frutallamadahobos(spondiasmombin,)dicequeesparecidaa la ci-
ruela, aunquetiene «los cuescosgrandesy pocacarne,pero lo quetienenes
muy sabrosomezcladocon un pocode agro ~»,y sobretodo es muy odorífe-
ro, y no hay cosaquemás comanlos puercosy vayandiez leguasal olor por
buscarlas.Los árbolesson muygrandes,altosy graciososa la vista; la hoja es
no del todo redonda,pequeña,del tamañode un real de plata,verde clara:
cocidaen aguaes muy buenaparalavar las piernaslosque las tienenmalas».
Cuandose refiere a las tunas,dice que nacenen las riberasde la mar, «de la
hechurade las bolsas en que estánlas adormideras,pero son verdes claras,

JuanPérezde tudela,Obrasde ProvBartolomécíe LasCasasMadrid, i957-1958.5 voís.
(Biblioteca de Autores Españoles,vols. 95-96, 105-106,y 110.) La ApologéticaHistoria en los
vois, 105 y 106. quecorrespondenal III y IV de los dedicadosa LasCasas.

Apologéticahistoria, cap.XII, PP.42-45de la edicióndeJuanPérezdeTudela /36/.
~> Ibidecn, t. IIt, p. 43, cap.XII.

Jbidení,t. III, p. 43, cap.XtI.
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llenas las cáscarasde unasespinitasdelgadas,a trechospor orden puestas.
Nacenen unosarbolillos de hastacuatropalmospoco más altas del suelo,
todosespinososy fieros; lo quetiene dentroestafruta, quitadala cáscara,es
dezumo y carnecomo el de lasmorasdenuestratierra; comiéndolastodova
aparara la orina,y al principio, cuandono sabíamosqueera,fra comieronal-
gunos,no sin gran miedo, creyendoqueera sangrelo quesalíay quese de-
bíandehaberrompidotodaslasventanas».

Unafrutamuy estimaday queteníamuchasaplicacioneserael ben,«fruta
quees unamanzanilla,cuasidel tamañode nueces,con pocasramasy poco
bulto, pero la hoja es muy hermosay tiene la forma de una mano grande
abierta».Se utilizaba la fruta parapurgar,y especialmentecontrael cólera.Y
tambiéncomopurgaseutilizabael bexuco,especialmenteparalo que lasCa-
sasllama «malesde flema»~». Sirve igualmentecomo cuerdapor sufuerzay
largura.

Los árbolescubrenel paisajede la Española,y el dominicohablade los
pinos, el guayacan, los ceibas, robles, caoban,caymitos,guazimas,xaguas,hi-
buero, bixa, almácigos,cupey,bálsamo,palmas,pa/mitos,nogales,zarzamoras,
parras, montesas,cañas,cañaverales,cañizos.Las Casaslos describeen losca-
pítulos XIII, XIV y XV de un ApologéticaHistoria, y del árbol que se llama
guayacan(guaicacumofficinales,)dice que su aguase toma parasanarde las
enfermedadesde las bubas,y «esárbol grande,como nogal,peromáslindo».
Despuésnos hablade como hay queprepararla medicacióny los cuidados
quedebíanseguirlos queestabanenfermosde bubas.Cuandose refiere a los
<ribas o caseariapentandra,noscomentaquesonárbolesgrandes,con nume-
roso ramajey espesura,de troncoanchísimo,y «algunosse han hallado,que
fueron diezo docehombresloscuales,abiertoslosbrazos,y aúncon doscal-
zas extendidas,no lo pudieron abrazar»41• Y los comparacon lo que dice
Estrabónenel libro XV desu Geografía,y referidoa las Indias.Dice quehay
árbolesde admirablegrandezaen las Indias, «algunosde los cualesapenas
podráncincohombresabrazar,losbrazosextendidos».

Otros árbolesde los queya hemoshablado,perono dicho como los des-
cribe Las Casas,son el caimito o chrysophyllumcaimito, tiene unaclasede
maderaque sirve paraconstruirarcospequeños.Respectoa los llamadosxa-
guas(genipa americana,dice que «sonhermososy copadoscomo naranjos,
pero muchomásaltosy lashojasverdeoscuro».La frutala comparaconlos
huevosgrandesde avutardas,de piel blanca y durapor fuera. Su zumo sirve
para «apretarlas carnesy quitar el cansanciode las piernas.»Los indios lo
utilizabanmucho.Tieneel color blancoy pocoapocose hacetinta muy ne-
graque servíaparateñir algunostejidosde algodón,y «nosotrosparaescre-
bir» dice Las Casas.Con el hibuero (crescentiacujete,), y el fruto del mismo,

4» Ibide,n, t. III, p. 45. cap.XII.

>‘ fbidem,t. III, p. 46. cap.XIII.
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queescomo unaespeciede calabaza,cuandose endurece,sefabricanvasos
parabeber,platosy escudillas.La bixa, que se extraíade unosarbolitosque
crían unoscapullos,vellosos por fuera, finos y huecos,tienen dentro unas
venascon granoscoloradosy pegajososcomo cerasemilíquida.Los indios
hacíancon ellosunaspelotitasy seuntabanla caray el cuerpo,quetomaban
una coloración rojiza a rayas,intercalabancon otras de color negroque se
hacíancon las xaguas.Almácigostambiénabundaban42, lo mismo que los
cupey,de los quese sacabanvarasde lanza.Eran del tamañode un naranjo
alto,con un ramajeno demasiadocerradoy hojasgrandes.

El guao es paraBartolomé de Las Casas,un árbol seco y estéril, cuya
hoja es como el carrascoo coscoja,quemanen los hornosde Castilla. La le-
che de esteárbol es venenosay los indios la utilizan paramojar en ella las
puntasde sus dardosy matarcon sus flechas.Sin embargoel bálsamosirve
paracurarcualquierheridaque sangra,aplicandounapócimaquesehacede
sus hojas.Fray Bartoloménos explica pasoa pasola manerade haceresta
medicina.Laspa/musseaprovechanmucho,especialmentelas quetienenlas
hojasy lasramascomo lasde Castilla.Sirven paracubrir lascasasen algunos
lugaresy tambiéncomocanalespor dondepasael agua,especialmenteenlos
ingenios,y parahacermacanas.El palmitotieneunashojasquelos indios lla-
man yaguas,el color verdepor fueray por dentro blancas.Con unase cubre
un hombre sin mojarse.Los nogalesno abundan,y las zarzamorastampoco.
Parras monternshay muchas,y su fruta esmenuday tina de color, de sabor
acido. Cañasy cañaveraleshay infinitos en la Española,en los ríos y arroyos,
y carrizostambién hay muchos en las ciénagas,lagnasy lagos. Los canutos
son muydecorativosy conellosadornabanlos indios suscasas.

Pasamosahoraal estudio dc las hierbasque allí se crían,segúnexplica
Bartolomé de Las Casasen su Apologética.Estasson: helecho,culantrillo de
pozo,cerrujes, doradilla, llantén, verdolagaso maniban, bledos; ortiga, hierba-
mora, altamisa,manzanilla,y, juncia, eticus,malvas,zabamas,lino, etc. ~ La
mayorpartede ellastienenvirtudesmedicinalesy sonde unabellezaextraor-
dinaria casi todas.Hay una que tiene las hojas alargadasy anchas,quesi la
queremoscomparara algunaconocidanos tenemosquereferir a las hojasde
lechuga,con pocashojas,el jugo de las cualessirve para curar las hemorra-
gias de nariz,bastandocon unasgotitasde estelíquido paracortar el flujo de
sangre.

Una hierbamuy conocidaes la llamadapor los indios y, (Ipomocabona-
nox,). Naceen las riderasdelos ríos, junto al agua,«esun yerbamuy fresca,y
muy verdey muy graciosa»—dice Las Casas—~. Tienela forma de un cora-
zón plano,y es del anchode apróximadamentedosmanos.Se críasin levan-

42 lbideni,t. III. p. 48, cap.XIV.
~ Ibidem.t. III. p. 49, cap.XV.
~ ibiden;t. III. pS

2.cap. XVI.
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tarsedel suelocomo la hiedrao las calabazas.Tieneun olor agradabley con
ellas se lavabanlos indios y las indias.Es como un jabónparalavarropa,es-
pecialmenteel lienzo; otrasvecesseutilizabaparasanarde calenturas.Tam-
biénse utiliza para sanaralos cerdos.Otrahierbaésla quese parecea las ce-
bollas albarranas,y se utiliza como jabón parala ropa.Tambiénsecría una
hierbaparecidaal lino, con la quesehilabay cubríanlos indios suscasaslla-
madasbohíos.

Comohemosvisto Las Casasrefleja en su ApologéticaIlistoria la flora de
la América Central,especialmentede la isla Española,y podemosapreciar
de esta maneralas frutas, árbolesy hierbasdel continenteamericano,con
unavegetaciónquedeslumbróa los españolesquellegabana aquellastierrasy
mares.No nos hemosreferido aúna las que servíande mantenimientoa los
queallí estaban,pero Las Casasnos lo recuerdaal hablarcon detenimiento
del pan de aízo pan cazab4del quehablaenel capitulo X y al quededicael
XI, y a él sehareferido FernándezdeOviedo en su1-Jistoria. Dice Las Casas
que «estees el mejor panquecreoyo haberen el mundodespuésdel de tri-
go, porquees muy sanoy muy difícil dehacer,y pocaspersonasy en pocos
díaspuedenaparejarcantidadpara la provisiónde muchagente»~ Añade
queel defectoquetienees que solo no tienesaborni gusto, peroacompaña-
do de otro manjaro con leche esmejor que inclusoel dc trigo. Se cultivaba
de la manerasiguiente.Los indios hacíanunosmontonesde tierra,separados
los unosde los otrosdoso trespies.Hechoslos montonestomabanla planta,
que son unasramastan altas como un hombrey como los sarmientosde las
vides cuandoestántiernasy verdescon susyemas.Los cortanen pedazose
hincan unoscuantoscon las yemashacia arriba. Los dejanasí un tiempoy
brotan unas ramas,al mismo tiempo que unasraícesmuy fuertesy largasse
adentranen tierra, raícesqueseparecena las zanahoriasaunqueno tienensu
color, perode tamañosonincluso muchomásgrandes.Despuésde un añoya
estánen condicionesparahacerel pany así duranhastatresaños.La planta
se conoce por la palabra conuco,y las raícesyuca. Otrasraícesque sirven
tambiénde alimentacióna los indios son los a/esy las batatas,quelos indios
llaman yuc-aba,y se tomancomo acelgaso espinacas,con aceitey vinagre,las
plantas.y las raícesse suelentomarasadaso cocidas.Lo mismo sc puedede-
cir de los lerenes,parecidosa las coles, o las yahubiasoque no hallo en las
cosasde Castilla a que comparallas»4Ó~ —dice Las Casas—.Después,en el
capítulosiguiente,nos hablarácon detallede la manerade hacerel pan caza-
bí. Y a todas las cosasque comían,cocidas,asadaso crudas,añadíancomo
condimentola pimienta que llaman aji dc la que distinguetres especies:la
unagrande,como un dedo,colorada,otra redondacomo una cerezay una
tercerapequeñita,parecidaa la pimientaque conocemos—añadiráLas Ca-
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sas—47. Y despuésnoshablarádel clima dela Española,quepermitetal flo-
ra, de losvientosy delas aguasquebañanla isla, de las semejanzasy diferen-
ciascon otrasislaseuropeas:Inglaterra,Sicilia o Creta;de la influenciade los
cielos, de la relación entrelos climas y los hombres,de la importanciaque
tiene unaalimentaciónsana,y a suvezde la sanainteligenciadelos indios,
de su belleza,en fin, un auténticotratado de antropologíaa la luz del siglo
xvi, aunquela distanciaentrefray Bartoloméy un etnólogoo científico dela
culturaesaúntan notable—dice Pérezde Tudela—~»ensupuestos,métodoy
fines, queel segundoconcederáa lo sumoal dominicoun simbólico puesto
deprecursorenlas filas desudisciplina.

“ Ibide,n, t. III, p. 37, cap.X.
~< Jhidem, t. III, p. VII dcl prólogo titulado «La Apologética Historia como expresiónde

unaantropología.


